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Thomas Mermall, catedrático
de Lengua y Literatura Espa-
ñola que ejerció la docencia
en la Universidad de Nueva
York, falleció en el Presbyte-
rian Hospital de Columbia Uni-
versity, en el Alto Manhattan,
el pasado jueves 22 de septiem-
bre, víctima de un cáncer de
pancreas. Especialista en la
historia del pensamiento con-
temporáneo español, fue au-
tor de un conjunto de libros,
artículos y ensayos que consti-
tuyen un luminoso recorrido
por la vida intelectual españo-
la después de Ortega.

Entre sus obras destacan
La retórica del humanismo y
Las alegorías del poder en Fran-
cisco Ayala, así como una ma-
gistral edición crítica de La re-
belión de las masas, que inclu-
ye un extenso estudio que exa-
mina, entre otros aspectos, la
repercusión de la obra en el
ámbito cultural angloamerica-
no. Unamuno, Octavio Paz, Ji-
ménez Lozano y Laín Entralgo
son algunas de las figuras lúci-
damente analizadas por el
prestigioso hispanista.

Thomas Mermall nació en
1937 en una aldea rutena de los
Cárpatos, en el seno de una fa-
milia judía. Las vicisitudes his-
tóricas hicieron que su región
natal perteneciera administra-
tivamente a Checoslovaquia,
Hungría o la Unión Soviética.
Hoy es territorio de Ucrania.
La volatilidad de los límites
geográficos tuvo un gráfico pa-
ralelo en la desorientación lin-
güística que marcó su infancia.
El idioma familiar era el húnga-
ro, que convivía en el vecinda-
rio con el ruteno y el yiddish. El
pequeño Mermall cursó estu-
dios en checo y, después de la
liberación de su país, en ruso.
Exiliado en Chile, a los 10 años
aprendió español y estudió he-
breo. Todos estos idiomas se-
rían desplazados por el inglés,
después de su traslado definiti-
vo a Estados Unidos, a los 13
años.

En 1943, cuando contaba
con 6 años de edad, los nazis
llegaron a su aldea. Inmediata-
mente su padre, destacado a la
sazón en un batallón de castigo
que operaba en el frente ruso,
acudió junto a él y su madre
con intención de rescatarlos.
Demasiado enferma para huir
con ellos, la madre se quedó

atrás, siendo exterminada en
Auschwitz. Padre e hijo se refu-
giaron en un bosque y, por es-
pacio de dos meses, en un pa-
jar debajo del cual se alojaba
un destacamento de la caballe-
ría húngara. “Un descuido, una
tos, un estornudo, un llori-
queo, y se acabó”, escribióMer-
mall, evocando el episodio.
Fue el único niño judío de su
región que se salvó del Holo-
causto.

“La casualidad es la otra ca-
ra del destino”, decía la máxi-
ma que presidió siempre su vi-
da. Le gustaba recalcar que en
su alma no había lugar para el
rencor. En lo más hondo de sí
mismo, era consciente de una
idea que nadie expresó mejor
que Primo Levi: “Sé que otros

han muerto en mi lugar”. En
su caso, ello le llevó a negarse
a verse como víctima, intere-
sándose por el revés del mal,
“problema del que se ha habla-
do hasta la saciedad. Lo que
me interesa a mí es el enigma
de la bondad”. De ahí el título
de su conmovedor libro de me-
morias: Semillas de gracia, re-
cientemente publicado por la
editorial Pre-Textos. El libro re-
coge su huida de los nazis, su
exilio en Chicago, donde se hi-
zo hispanista, y su trayectoria
como catedrático en Nueva
York. Hay capítulos espléndi-
dos dedicados a la amistad, al
amor y a la cultura española,
aunque todo en él gravita de
manera invisible alrededor de
la pérdida de su madre. De al-
gún modo, su figura ausente
derrama sobre todo el texto se-
millas de gracia que iluminan
su idea del amor y la amistad,
sí, pero tal vez, más que nada,
la importancia que tiene en to-
do momento conservar, rabio-
samente casi, la más estricta
integridad intelectual.

Francisco Martín Fernández de
Heredia, fundador de Europa
Press, fue un hombre clave en el
combate por la libertad de expre-
sión en España, en los últimos
años de la dictadura franquista.
Una tarea que redondeó al frente
de una agencia independiente y
enfrentada casi siempre a la línea
ortodoxia gubernamental, que pu-
do sobrevivir a la hostilidad que
figuras relevantes del régimende-
sarrollaron para sacarla del ma-
pa al precio que fuera.

Consideradounempresario te-
naz, de sólidas convicciones cris-
tianas que practicaba como mili-
tante activo del Opus Dei, aunaba
el amor por la familia, con la dis-
creción y la humildad, que fueron
valores permanentes. Ellos le ayu-
daron a parar los golpes (más de
treinta expedientes administrati-
vos, reiteradas amenazas de cie-
rre…) que distintas áreas de po-
der propiciaron contra Europa
Press, con protagonismo especial
en la figura de Manuel Fraga Iri-
barne, a la sazón todopoderoso
ministro de Información y Turis-
mo, en el cénit de sus ambiciones
políticas neofranquistas.

Cuarto de seis hermanos, de
los que tuvo que hacerse cargo
con 14 años, ayudando a su ma-
dre —el padre fue asesinado en
1936 en Paracuellos del Jara-
ma—, fue Premio Nacional Fin de
Carrera en el ICAI, lo que le valió
una beca en Norteamérica y la
consiguiente licenciatura de Inge-
niería Eléctrica y Mecánica en la
Universidad deDetroit, con incor-
poración posterior a la Oficina de
Proyectos deTALGOenWilming-
ton (EE UU).

Tras una carrera profesional
en dicho grupo, desembarcó en
Europa Press en 1968, cuando se
convirtió en consejero delegado y
pieza fundamental del proyecto,
que hacía agua y que consiguió
encarrilar después de mantener
una lucha a brazo partido frente
a algunos jerifaltes de la dictadu-
ra, empeñados en integrar a la
agencia en la estatal Efe. A pesar
de que, con la ayuda de José Ma-
rio Armero, abogadoy presidente
de la empresa, y Antonio Herrero
Losada, su director, PacoHeredia
logró que el entonces presidente
del Gobierno, Luis Carrero Blan-
co, aceptara sus argumentos y
consintiera en defenderlos ante
el propio jefe del Estado, el gene-
ral Franco, la facción del Gobier-
no implicada en aquella guerra
sin cuartel nunca desistió de sol-
tar la presa que ya había hecho
sobre Europa Press e intentó aho-
garla también económicamente,
hasta que la presión insostenible
obligó a Francisco Martín a diri-
girse en persona al propio Fran-
co, para una audiencia a la deses-
perada.

No tenía desperdicio el relato
de aquel encuentro, mano a ma-

no, con el futuro de la agencia
sobre la mesa de caoba del jefe
del Estado, cuando se atrevió a
plantearle textualmente: “Si us-
ted cree de verdad que el princi-
pal obstáculo para que el Gobier-
no deje en paz a Europa Press soy
yo, ordene queme detengan yme
encarcelen a mí, porque soy el
principal responsable de la agen-
cia, y el resto de la plantilla lo
único que quiere es trabajar en
paz”. Franco se tragó impasible el
órdago; le miró unos segundos
por encima de sus gafas bifocales

y, sin pronunciar palabra, dio por
concluida la reunión.

PacoHeredia propició, junto a
un equipo de dirección de cali-
dad, el lanzamiento de productos
históricos como el Resumen Eco-
nómico, un boletín confidencial
diario dirigido a empresarios y po-
líticos, que publicaba las noticias
que los medios habituales no po-
dían distribuir debido a la censu-
ra, y que se entregaba en mano a
los suscriptores.

En los noventa y ya con la cola-
boración de alguno de sus seis hi-
jos promovió la modernización y
expansión de Europa Press, hasta
convertirla en la número uno del
panoramanacional, con unamul-
tiplicidad de servicios que cubren
prácticamente todos los sectores
del panorama informativo, inclui-
da la información internacional.

Sería injusto no citar la ex-
traordinaria vinculación de Fran-
cisco Martín al ámbito religioso,
en el que concentró el esfuerzo
de sus últimos años de vida profe-
sional. Convirtió Ediciones Pala-
bra en una de las principales edi-
toriales religiosas católicas en es-
pañol, promoviendo la publica-
ción de libros de contenido social
e histórico y la edición de las re-
vistas Palabra, Hacer Familia y
Mundo Cristiano.
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Basilio Alonso Oliva, de 86 años. María Arco-
nes González, 90. Basilia Burguillo Aparicio,
98. Juliana Cabello Sáez, 87. Tomás Cabrero
Sanz, 81. Leonor Cantalejo López, 89. María
Josefa Castillo Fernández, 90. Vicente Checa
Vaquero, 86. Encarnación Crespo Gómez, 90.
María del Pilar de los Reyes García, 67. Rufina
del Cid Montero, 102. Germán del Rey Romero,
86. Diego Díaz Ruiz, 28. Luis Fernández Figue-
roa, 79. Pedro Fernández Ruiz, 82. Luisa Gar-
cía Huerta, 96. María del Carmen Gómez Cama-
rena, 68. Juan Ramón González Iglesias, 56.
Baltasar Lorenzo Martín, 96. Dionisio Luengo

Rodríguez, 77. José Antonio Marsa Morcillo,
71. José Antonio Martín Giron, 83. Pedro Juan
Martínez González, 77. María Magdalena Martí-
nez López, 78. María Asunción Merino Sarale-
gui, 93. María del Carmen Nevado Vadillo, 80.
Paz Nguema Tortosa, 7. Manuel Nieto Sán-
chez, 68. Emma Obelleiro Asiain. José Luis
Ortega López, 57. Esteban Palomar Palomar,
84. Teresa Pérez Ramos, 87. Luisa Postigo
García, 88. Carmen Rodenas García, 81. Justo
Sanz Cabrero, 97. Paloma Vicente Crespo, 50.
María de los Ángeles Villalba del Hoyo, 76.
Pedro Villegas Ramírez, 86.
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